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DIOS HA NACIDO AL AMANECER - Fernando Altemeyer Junior
La CENTRAL evento - la Palabra se hizo carne!

Dios nacido entre pañales, en la aldea de Belén, en una noche helada de invierno. Este es el misterio de la Navidad de Cristo Jesus. Una sorpresa escondida en medio de la noche. Esta es la paradoja gratis ante la voracidad mercantil de nuestros días. La Iglesia ha llamado a esta fiesta de Dies Domini Nostri Jesu Christi Festum o en corto, Dies Natalis Domini. Para nosotros pascua de Navidad. Y del sur de Francia, el término Noel. Dirán los italianos: La nascitá di Cristo. Los españoles: La Natividad de Jesús Cristo. Los alemánes: Die Geburt Christi.

El nacimiento del hijo de Dios encarnado en nuestra carne y a vivir nuestra historia es el gran secreto de Dios que se ofreció para nuestra salvación y amor y quería ser uno de nosotros para llevarnos un día a su gloria y plenitud divina.

No hay evento sin signos. Así lo dice a santo Ambrosio, comentando la reunión entre Elizabeth y María, dos mujeres embarazadas de profetas. Es un texto lleno de poesía: "Elizabeth fue la primera en escuchar la voz, pero Juan es el primero para sentir la gracia; Elizabeth escuchó según el orden de la naturaleza, y el Juan estremeció en razón del misterio. Ella notó la venida de María, él, la venida del Señor; la mujer, la llegada de la mujer, el hijo de Elizabeth, la llegada del Hijo. Ellas proclaman la gracia, ellos operan interiormente y inauguran el misterio de la misericordia en provecho de sus madres; por un doble milagro, ambas profetizan bajo la inspiración de sus hijos (Tratado sobre el Evangelio de San Lucas, libro 2, 19)".
Este es el misterio de la fe. Y por supuesto el gran secreto de amor. Quien ama se da completamente y sin esperar pago o intercambio. Acto libre y generoso. Regalo de quién es Dios. Y que prefiere ser llamado en secreto de Dios-con-nosotros. Un Dios nacido en una choza. O como se dice en Brasil, Dios más nosotros. Et Verbum caro factum est. Y la palabra se hizo carne. Entre pañales. El Evangelio de Lucas es el único de los textos del segundo testamento que ofrece un texto completo de las circunstancias de este hecho maravilloso y sin precedentes. El texto de Mateo es muy sucinto y en seguida pasa a la llegada de los Magos del Oriente. El secreto mayor de Navidad es Jesús. El Papa Benedicto XVI va a decir en su nuevo libro, la Infancia de Jesús: "Lucas, cuyo evangelio todo está impregnado por una teología de los pobres y la pobreza, nos hace entender aquí una vez más e inequívocamente que la familia de Jesús se cuenta entre los pobres de Israel; nos hace comprender que es precisamente entre ellos que puede madurar el cumplimiento de la promesa (p. 71)." "La pobreza de Dios es su verdadero signo (p. 70)". 
El amanecer del día 25 de diciembre 
Ignoramos hasta hoy el día y la hora exactos del nacimiento de Jesús. En el siglo II se celebrava el día 06 de enero-Fiesta del bautismo de Cristo y de la manifestación, en griego, Epifanía, de su divinidad. Hasta hoy es la fecha para el pueblo ruso. Los armenios la celebran el 18 de enero. Desde el año 353, la Iglesia Occidental celebra el 25 de diciembre y desde el año 379, también en Constantinopla (hoy Istambul en Turquía) la Iglesia hermana del Oriente. Fue también una forma de reinterpretar los festivales paganos conocidos como Saturnalias y que tenían lugar entre el 17 y el 24 de diciembre.  
Este nacimiento es por la noche, al amanecer. Noche que siempre es la hija de caos y de la madre del cielo. Produce sueños, pesadillas, ternura y esperanza. La noche siempre simboliza el tiempo de embarazo, de que algo viendra. La luz del día como manifestación de la vitalidad y de la fuerza. Lo que el velo de la noche oculta es que la poderosa semilla está para nascer. La noche es tiempo de virtualidades, de impulsos, de pensar en la preexistencia de cosas y de las personas. La noche oscura es siempre posibilidad para enfrentar las pesadillas y los engendros tenebrosos. La noche de Navidad es la época de fermentar la oscuridad y hacer un futuro ("cuanto mas la noche és oscura, más lleva en sí el amanecer", - poeta Tiago de Mello) donde el amanecer presente la luz del sol como luz completa, invencible, y podamos presentar un grito de asombro ante el calor. Desde el siglo IV la Iglesia latina canta un himno en la ceremonia de Navidad que proclama que Cristo nació en medio de la noche y por lo tanto se hizo costumbre de tomar la medianoche como hora de nacimiento de Jesús. Así desde el siglo IV, en la Basílica de Santa Maria Maggiore, en Roma, se proclama: "entre los brotes de santidad, de mis entrañas te engendré antes de la luz de la mañana." 
Un niño nacido de una virgen para nuestra salvación (puer natus est nobis) siempre será signo de contradicción. Este muchacho es una frágil esperanza. Por eso cantamos: "Adeste fidelis". Toda la naturaleza canta con el gallo. La naturaleza “intenta" despertar el corazón de cada ser humano. Así dice San Agustín en su sermón 185: "despierta, oh hombre: por ti, Dios se hizo hombre".
EL BELÉN DE SAN FRANCISCO 
Otra realidad de Navidad és el pesebre. Hay la leyenda hermosa que el tendría sido reconstruido por San Francisco de Asís en el siglo XIII, con personas vivas y no muñecos para hacer vivo y actual el nacimiento de Jesús, entre los campesinos, siervos y pastores analfabetos de nuestros dias. La cuna nos hace partícipes de nacimiento divino. Parteras de niños vivos y frágiles. La cuna es siempre una realidad en nuestras ciudades. Hay gente que vive hoy en las calles y en campamentos y el pesebre nos recuerda, estas personas. Es un teatro vivo, carnal, que nos remite a los orígenes de la humanidad, a ver los cuerpos reales de gente real, nuestros hermanos no en simulados y sin ningún adorno. En los frágiles y en la carne ver el Eterno. Entre pañales, ver a Dios. En la paja de un pesebre contemplar el Salvador en la carne viva. Al niño no había lugar en la ciudad dije en texto sagrado de Lucas. La pobreza, sencillez y humildad están al margen de los valores de las elites. No hay vida en tantas torres de mármol fríos y en los templos. En la cuna del pobrecillo de Asís, construida en 1223, en la región de Umbría, en una gruta de Gubbio, el hermano Francisco (nuestro hermano Paco) reinventa la opción por los pobres y rehace el impacto de la encarnación. No pone ninguna representación de Jesús en el pesebre porque quería mostrar que El estaba presente en la Eucaristía, que se celebra en la Misa de Navidad. El Dios que nace se complace en acciones y en ofrecimiento. Por eso cantamos, "Jesús ha nacido en cada cristiano, Jesús a traer la paz y la unidad". 
EL BUEY Y BURRO
Buey y burro presentes en el frío frente a la ausencia de afecto de esta humanidad que recibe en cuerpo de un crio el mismo creador del universo. Esta representación de los escritos apócrifos es hermosa leyenda. Ninguno de los textos del Evangelio habla de la presencia de estos animales. Sería una reminiscencia del texto del Profeta Habacuc, quien dice que el Mesías se manifestará entre dos animales. En el siglo VI el Evangelio del pseudo-Mateus, cita el buey y el burro. Será un burro que llevará el recién nacido al huida a Egipto y un otro burro que hará Jesús entrar en Jerusalén antes de su muerte. 

LOS ÁNGELES
Los ángeles anuncian buenas noticias. "Gloria en los altos cielos y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad". Los mensajeros aparecen en los cielos para confirmar el nacimiento del hijo de Dios. Anuncian una nueva era. Sobre todo los Ángeles vienen proclamando la dignidad de la persona. Así dice San León en su primer sermón de Navidad, 1-3: "toma conciencia, Oh cristiano, de tu dignidad, y como viniste de la naturaleza divina, no actúes lleno de errores por un comportamiento indigno de su condición. Por el Sacramento del bautismo te convertístes en el tiempo del Espíritu Santo".
LA ESTRELLA DE BELÉN
En la punta de este árbol y muchas veces sobre la cuna se pone la estrella de Belén. Guía de los sabios de Oriente por caminos nunca antes navegables. Jesús nació debido a un viaje forzado de más de cien kilómetros, en el vientre de su madre embarazada, hasta llegar en Belén. Pero toda su vida fue hecha en la oficina de José y con el pueblo de Nazareth. ¿Lo que enseña Nazaret? Escuchemos este hermoso discurso del Papa Pablo VI hecho en la misma Nazaret, Palestina en 05 de enero de 1964: "Nazaret es la escuela donde se comienza a entender la vida de Jesús: la escuela del Evangelio. Aquí se aprende a mirar, escuchar, meditar y penetrar el significado, tan profundo y tan misterioso de la muy sencilla, muy humilde y muy hermosa manifestación del hijo de Dios. Aprender incluso a imitarlo. Aquí se aprende el método que nos permitirá entender quién és el Cristo. Aquí todo habla, todo tiene un sentido. Aquí hay algunas lecciones breves: primero una lección del silencio. Después la lección de la vida familiar. Enfin, una lección de trabajo". 
LOS SABIOS DEL ORIENTE
El Evangelio de Mateo es el único que señala la venida de sabios del Oriente. En este texto de los Evangelios de la infancia se agregaron numerosas leyendas, una de las cuales dice que habrían llegado de Persia, versados en la astrología. En el siglo v, Orígenes y el Papa León proponen llamarlos reyes-magos. En el siglo VII ganan nombres populares: Baltazar (deformación de Baal-Shur-Usur-Baal, el que protege la vida del rey), Melchor y Gaspar. Traen oro, incienso y mirra para el niño rey, Dios y Salvador. En el siglo XV, les identifican etnias: Melchor pasa a ser caucásico, Gaspar, amarillo y Baltazar, hombre negro, para simbolizar toda la humanidad que ahora conoce el Salvador. 

PINO DE NAVIDAD 
El árbol de navidad es símbolo de vida, decorado con luces multicolores. Tradición nacida en la época medieval, reúne a dos símbolos religiosos: la luz y la vida. Piezas religiosas estuvieron representadas con gran éxito popular en las iglesias o sus vestíbulos de entrada, siempre haciendo alusión al paraíso, plásticamente representado por un árbol cargado de frutos, situados en el centro de la escena teatral. Este árbol del paraíso, fue como uno de los signos de Navidad fiestas llevadas a cabo desde el siglo XI. 
El árbol de Navidad actual aparece en Alsacia en el siglo XVI y en la propagación del siglo siguiente, el hábito de lo aligera con velas. En el siglo XIX el alemán esposa del Duque de Órleans introduce esta costumbre en Francia en el año 1837. En 1912, Boston, en Estados Unidos, inaugurando un árbol iluminado en una de las plazas centrales de la ciudad y esta se extiende en todo el planeta, incluyendo en países no cristianos. Este árbol de pino de Navidad demuestra que incluso en invierno más riguroso, el verde de sus ramas resiste y manzanas son todavía sabrosos y comestibles incluso después de la llegada de la nueva estación y grosero con la nieve y las heladas. Manzanas (hoy las bolas rojas) conectadas a las ramas del árbol son signo de vida. Muchos se encontraban bajo los frutos secos de árbol para mostrar el otro lado de la vida. Sólo en esta XX siglo se empezó a utilizar el pino como árbol símbolo de los vegetales que nunca pierden sus hojas ante la dureza del invierno del hemisferio norte. Para los cristianos es el árbol de Jesé, como dice Isaías 11.1 -3: el tallo donde brota la flor y esto por el espíritu de Yahweh y el amor de una Virgen nacida para ser la madre del Ungido. El árbol se entrelaza con María y la flor que germina a Jesús. Así lo dice s. Bernardo: "lo que no era más que una flor, llamará Emmanuel y lo que no era más que una rama, es decir una virgen". El árbol es el símbolo de humanos, germina, crece y muere. Y la muerte de su florecimiento semillas de árboles nuevos. Símbolo femenino, porque se trata de la madre tierra, en directo desde su alma, sufre transformaciones y produce fruto. 

LAS VELAS 
En las noches frías, encendemos una vela. Encender velas en la fiesta judía de Chanucá, celebra la reconquista de Jerusalén por los Macabeos de manos de los griegos. Les recordamos también de la Fiesta pagana del remoto sol invencible romanos (Dies solis invicti). En el hemisferio norte se celebra la noche del solsticio de invierno el 25 de diciembre. Los cristianos la fiesta de la luz que es Cristo. Una luz del cielo ha llegado hasta nosotros (Lux magna super terram). En la llama de la vela están presentes todas las fuerzas de la naturaleza. Vela es un símbolo de la individuación y nuestros años vivieron. Para el símbolo cristiano de la fe y el amor que se consume en favor de la causa del Reino de Dios. Las velas son como vidas aun por vivir.
CAMPANAS DE NAVIDAD
El repique y el toque del bronce afectan las vísceras humanas. Simboliza el respeto al llamado divino y evoca que algo queda suspendido entre el cielo y la tierra y el punto de comunicación és una melodia. Recuerda el medio rural, el tiempo de la Iglesia y sus campanas y tonos de aviso a convocar personas para celebrar la vida y la muerte. Campanas resuenan en el oído y el alma religiosa de todas las personas. 
TARJETAS, REGALOS Y CENA DE NAVIDAD
No nos olvidemos de las tarjetas de Navidad, los regalos de reyes, la cena familiar. Tantos símbolos de agrupación familiar, en nuestra vida cotidiana fragmentada. Tiempo de bendición. Tiempo para reavivar la esperanza de encontrar a familiares, amigos y dar una señal de paz y justicia para los niños. 

SANTA CLAUS
Personaje destacado esta temporada de fiestas es Santa Claus. San Nicolás, llamado Santa Klaus, Sint Nikolaas, es el obispo de Myra, Licia, suroeste de Asia menor, en la actual Turquía. Vivió en el siglo 4. En 1087 mercaderes italianos robaron de Myra sus reliquias y las llevaron a Bari, en Puglia, donde hoy están.
La imagen actual de Santa Claus, ropa roja y bolsa de juguete en la espalda, nació en los Estados Unidos en el siglo XIX, como un obispo Nicolás cambiado en gnomo o en anciano. Esta imagen fue introducida en Europa tras la I Guerra Mundial. 

La Navidad es una experiencia que viene de dentro 
El misterio de Navidad es algo que debe venir de dentro. Si usted es incapaz de hablar de cualquier cosa, no importa. Navidad es un acontecimiento en la vida de cada persona y en medio de toda la creación. Es una luz interior que ilumina la noche oscura y una palabra que brota del alma para vivir libre. Cristo actúa desde dentro. Feliz Navidad es hacer brotar algo del corazón. Haremos la Navidad, cuando tengamos una experiencia personal de Dios. 
Esto es Navidad: decir sí a Dios dentro de nosotros mismos. Con convicción y libertad. Felices pascuas de navidad. De dentro. Abrazote de Fernando Altemeyer, de mi esposa Maria Amorim, de mis hijos Gabriel e Ana Clara y de toda mi familia. 
